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Se trara de nosotras. 
La trata de mujeres y 11i-
1ias confines de e.>.plota­
ción sexuaJ es una obra 
que se plantea como un 
puntapié inicial, para una 
serie de libros sobre los 
derechos de las mujeres 
y, como señala Cecilia 
Merchán en la "Introduc­
ción", pretende ser un 
aporte teórico sobre Ja tra­
ta de personas en Améri­
ca Latina, a la vez que una 
herramienta de difusión y 
concientización. La obra 
es una compilación de ar­
tículos, agrupados en cin­
co capítulos temáticos, 
que abordan el tema de la 
trata de mujeres y niñas 
con fines de exploración 
sexual desde diferentes 
enfoques: su conceptuali­
zación, la trata en América 
Latina y en Argentina, la 
legislación nacional e in­
ternacional y la preven­
ción y asistencia a las víc­
timas. 

La obra, que llega en 
paralelo a la sanción de la 
Ley 23.364 sobre Preven­
ción y Sanción de la Traca 
de Personas y Asistencia a 
sus Víctimas, en el año 
2008, se destaca por re-

flejar diferentes voces que, 
desde disüntos lugares y 
pertenencias institucio­
nales, se comprometen 
con In problemática ofre­
ciendo puntos de vista, 
muchas veces encontra­
dos. Allí, radica la riqueza 
de este libro. 

En el capítulo uno, 
"¿De qué se trata?", María 
Inés Panacea diferencia la 
pros[itución de la trata de 
mujeres para explotación 
sexual. Refiere que el con­
cepto de trata de perso­
nas es antiguo y novedo­
so al mismo tiempo, ya 
que las acciones que com­
prende (captación, trasla­
do, acogida y explotación) 
son constitutivas de todas 
las modalidades de escla­
vitud; la comunidad inter­
nacional ha acordado en 
el año 2000 una defini­
ción a través del Protocolo 
para Prevenir, Reprimir y 
Sancionar la Trata de Per­
sonas especialmente Mu­
jeres y Niñas (Protocolo 
de Palermo). Graciela 
Vargas brinda cifras sobre 
esta problemática a nivel 
mundial y expone, elo­
cuentemente, las diferen­
tes fonnas en que los Esm­
dos se aline:rn frente al 
tema: prohibicionismo, 
que pone la carga de 
culpabilidad en la persona 
prostituida y absuelve a 
lasque usufn.icnían de ella; 
reglamentarismo, que es 
paritario ele legitimar el 
uso sexual de la mujer, 
aplicando algunas medi-
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das higiénicas de seguri­
dad, y abolicionismo, que 
propone la despenaliza­
ción del ejercicio indivi­
dual de la prostitución, 
pero condena la explota­
ción de Ja prostitución 
ajena. La autora sienta 
posición al afirmar que 
las políticas reglamen­
taristas representan Ja 
confirmación institucio­
nal de un modelo de so­
ciedad que garantiza el 
uso colectivo de las muje­
res, mayoritariamente 
desfavorecidas y exclui­
das socialmente. Magda­
lena González plantea la 
construcción cultural en 
tomo a la sexualidad mas­
culina yla femenina. Trae 
las voces de mujeres en 
situación de prostitución 
y describe las consecuen­
cias psíquicas, físicas, so­
ciales que conlleva esta 
práctica y compara estas 
consecuencias con los 
efectos de la tortura física 
y psíquica. 

Articulando contribu­
ciones del psicoanálisis y 
del feminismo, Juan Car­
los Volnovich es enfürico 
al señalar que, tmdicional­
mente, se silencia yocuha 
el ll1gar de los "clientes". 
Refiere que, al poner el 
foco en las mafias, al pe­
nalizar a los proxenetas y 
prostitutas, se elude a los 
clientes y de esti.1 manera 
Ja sociedad en su conjunto 
se encarga de aliviar la 
responsabilidad que cae 
sobre aquellos que inician, 

sostienen y refuerzan esta 
práctica. 

Desde la Asociación 
de Mujeres Meretrices de 
la Argentina (AMMAR). 
Elena Reynaga diferencia 
la trata de personas y el 
proxenetismo del trabajo 
sexual, como aquel que 
es realizado por una per­
sona mayor de edad me­
diante el ejercicio de su 
propia voluntad, en forma 
autónoma. Estas diferen­
cias se observan en una 
investigación, a la que la 
autora hace referencia, 
reaHzada en 2007 por el 
Equipo Multidisciplinario 
de Investigaciones en 
Género y Trabajo del Cen­
tro de Estudios e Investi­
gaciones Laborales. Des­
de la Asociación de Muje­
res Argentinas por los 
Derechos Humanos, Filial 
Capital, sus integrantes 
señalan la trata como ex­
presión máxima de la vio­
lencia de género. Marcan 
la contradicción que exis­
te entre los Tratados In­
ternacionales de Derechos 
Humanos rntificados por 
Argentina, que establecen 
el sistema abolicionista, y 
los códigos de faltas y có­
digos contravencionales 
que dejan ex pu escas a las 
personas en situación de 
prostirución a la arbitrarie­
dad y corrupción policial. 
Tanto Elena Reynaga 
como Ja Asociación de 
Mujeres Argentinas por los 
Derechos Humanos, se­
ñalan, entre otras, una crí-



tica en relación con el Pro- en 2006. El testimonio de 
yecto de Ley de Trata, Susana Trimarco, madre 
que se refiere a la cues- de Marita Verón, ofrece, 
tión que, en el caso de por un lado, la historia de 
mayores de dieciocho una víctima de este delito 
años, la víctima o el Esta- y, por otro, el relato de las 
dodeberánprobarqueno acciones llevadas a cabo 
existió consentimiento; desde la Fundación que 
crítica que es retomada dirige, unodecuyosobje­
en el anteú!timocapítulo. ti vos es brindar asistencia 
El capítulo dos, "De histo- a las víctimas de trata . 
rias y prevenciones··, per- El capítulo tres, "Más 
mi te conocer diferentes allá de las fronteras" reco­
iniciativas para la preven- nace diversas iniciativas 
ción de la trara y la asisten- llevadas a cabo en dife­
cia a las víctimas, llevadas rentes países. Teresa C. 
acaborantoclesdeel Esta- Ulloa Ziárrizrealiza un re­
do como desde organis- corrido histórico de la evo­
mos no gubernamentales. lución de la legislación 
VivianaCaminospresenta sobre Trarn de Mujeres y 
la Red Nacional Alto al Niñas en América Latina y 
Tr<'ifico, la Trata y la Ex- el Caribe. Cynthia Bendlin 
plotación Sexual de Ni- analiza la probtemátia1 en 
ños, Niñas y Adolescen- Paraguay.FrJnsNederstigt 
tes, fundada en el año y Luciana Campello 
2006, y el Proyecto Te- RibeirodeAlmeida hacen 
jiendoRedescontralaTra- lo propio sobre Brasil y, 
ta, el Tráfico y la Explota- Mike Dottridge muestra 
ción Sexual: Foros locales, los resultados de l1na an­
que se gestó en 2007 y tología, basada en las ex­
comenzó a desarrollarse periencias de ocho países 
en la Región del Noreste sobre el impacto de las 
del paí.s. Gabriel Lerner y medidas anti-trata, pub!i­
Gloria Bonattoabordan la cada en 2007. 
problemática de la trala, En el capítulo cuatro, 
relacionándola con la ex- "Nosotras y la Ley" se plan­
plotación sexual infantil. teandiferentesdebaresen 
Describen las inteivencio- relación con Ja ley recien~ 
nes realizadas por pane cemente sancionada. Yil­
cle la Secretaría Nacional ma lbarra revisa el con­
de Niñez, Adolescencia y cepto de trata y la cues­
Familia y resaltan la im- tión del consentimiento. 
portanciaclelcomienzode Emilio García Méndez, 
una nueva etapa, en ma- Ma1íaEvaAsprellayAnalía 
teria de legislación relati- Plosnekos plamean la re­
va a ta infancia, con la levanciadelconsentimien­
sanción de la ley 26.061, toencasosdemayoresde 

dieciocho años, de acuer­
do a lo dispuesto en Ja ley 
que, según estos autores, 
no hace más que alinearse 
con el Protocolo de 
Palermo, en este punto. 
En contraste con esta vi­
sión, Marta Fontella afinna 
que, para las Convencio­
nes de Derechos Huma­
nos, el deliro se configurc1 
aunque la víctima haya 
prestado su consentimien­
to, y éste no puede ser 
usado para exculpar al 
delincuente, y que, en 
este punto, la propuesta 
de la ley resulta fallida. 
Por último, el capítulo cin­
co, "Sugerimos la lectu­
ra '', expone el texto de la 
ley, tal como fuera san­
cionada. 

El trabajo de María de 
las Mercedes Isla y Laura 
Demarco cumple su co­
metido al brindar un mar­
co general sobre la pro~ 
blem<itica y los ejes de 
discusión que la circulan, 
sin, por ello, perderla pro­
fundidad que merece el 
tema. Sin dudas, servirá 
de punto de partida para 
quienesquieran conocer, 
involucr.lrse y, por qué 
no, compromelerse con 
la lucha contra la trata de 
personas. 

Maríaju lia Rosas 

G tJnÉRREZ, María Alicia. 
Género, familias y tra­
bajo: rupturas y conti­
nuidades. Desafíos 
para la investigación 
política, Buenos Aires, 
Clacso, 2007, 256 págs. 

Los artículos compi­
lados por María Alic i<1 
Gutiérrez en e! presente 
libro son el producw de 
un seminario titulado "Gé­
nero, familia y trabajo: rup.: 
turas y continuidades. 
Desafíos para la investiga­
ción y la acción política\ 
realizado en la Universi­
dad de Ja República (Mon­
tevideo, Uruguay) bajo el 
auspicio del Grupo de 
Trabajo de Género de 
Clacso. Tal como se ob­
serva en el título, el libro 
se propone poner en de­
bate, bajo el rnmiz de las 
relaciones de género, do~ 
grandes temas que en los 
últimos decenios han su­
frido intensas modificacio­
nes: trabajo y familia. Está 
organizado por pares ele 
artículos que analizan una 
temática y un comenta­
dor/ a que dinamiza los 
debates planteados. 

El primer tándem de 
trabajos está compuesto 
por el artículo de lrma 
Arriagada ("Abriendo la 
caja negra del sector ser­
vicios en Chile y Uru­
guay") donde la autora 
establece una compara­
ción entre Uruguay y Chi­
le a propósito del desarro­
llo del sector terciario de 
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